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ei buen orden con que eslán di-spueslos y 

P O r ^ Y F C ^ • C ^ pasemos áotfoasunlo.. 
^ ^ ^ ^ ^ ^" '^ Desde liace ocho días la Socíécted Bar-

PARA LA • celoncsa se ha tledicado á meterse en el 

UN^ANfZAOlÓN DE LA MURAL-L-.A DEL. MAR- ¡«gua, siendo d establecimieulo piedileclo 
el llamado «Orientales.» Entre diez y doce 
de la mañana .se ve el̂  salón de espera lleno 

••"tfeaiislocrálrwíyfamilias de esta capital v 
de fuera de ella, ansiando el momento de 
que l(í llegue el turno para poder ocupar 11 
cuarto de familia y convertirse por uno.̂  
nionienlos en peces; pero qué peces lan 
lindos! Despojadas del corsé, del sombrero 
ó capola, del polisón y de todas las vian
das que llevan las señora;.s, convertidas en 
marinerilos, asomando por entre el descole 
del traje un nacarado cuello, unos trozos 
de maríil yja cabellera suolla; moviendo 
los brazos para ejercitarse en la natación 
dando gritos (las más,) porque siéntenla 
impresión al meterse en el agua, están de 
e.sla manera encantadoras y hacen á mu • 
olios meterse en el baño para coiitemplar 
tantos encantos; aunque el, diagnóstico del 
módico no haya sido el bauar.se. En el sa
lón ameniza la fiesta undiio compuesto de 
violín y guitarra qiio hacen la,s delicias de 
la concurrencia por su reperloiio esco
gido. 

Entre las lamilias que lenemos^l placer 
de ver diariamente, recordamos á la dis
tinguida familia de Murillo (no el pintor) 
con sus encantadoras liijas, á las de Guilló, 
Sacnz, Marti, Vajls, A nuestro querido 
an)igo Miguel Dfaz, García Lavage, Visca-
sillas, las bellísíflfjis^señorítas de Chicoy, 
Espino, Pombo, á nueslios compaileros en 
la preiisii Sres, P ^ ^ j a y Saer.z (don 
Ritmón) y oíros. • 

Los forastef^$ ya» , Ifegíítiáci,, riéndose 
con osle motivo báslaate coñcarridaU Bx-
|)os¡(;iór. por larde y noche. Entre ellos 
hornos tenido el gusto do ver á la aristo» 
ci ática familia oriolana, Sres. de Roca 
de Togores con su espiritual hija Piedad, á 
la encantadora hija de esa capital, señorita 
de "Vicente, con su familia, Marqueses de 
Molins, etc. y son e.«peradas'muchas fami
lias de Madrid, Se^Ha, Cadizy dfe- atieren-
les pantos del extranjero (\ae vienen (i 
admirar lo mucho bueno que tiene nuestro 
certamen univei*sai, al par que la muy her
mosa capital de ios condes. 

El Globo cautivo ha vuelto á reanudar 
sus ascensiones, .siendo muchas las perso
nas' que se animan á reníonlarse por los 
.aires j contemplai- ê ^ magnífico pano
rama. V • .'"> •'•• 

Días pasados hice mi priáiera ascensión 
y si he de decir verdad, fué más grande el 
süslo que lo que disfruléj sin embargo, a 
la bajada que cobré nu6vo|S áaimip$ pude.^ 
ver el grandioso goto© de vist.l qtte tenía 
bajo mis pies, IJH gcan mtiiad de Barcelo-
wft se oft-ecla-tíida.eilliÉífiíé-la vhta^ ííesla-
cándostó dé uo coíí>r á%o más cfscuro. Los 
CiHoposqüe la rodean parecían muestras 
de varios colores y los árboles parecían 
unos pequeños ramilletes, los habitantes 
semejaban hormigas, y im"s compañeros 
saludaban con los paotielos, yo no tenía ni 
aún ánimo pata cütnlestarte^. A la bajada 
se no$fBunció coa mú&ícft, ÍQ mismo que 
ai ascenso y cada cuai s« dirigió al grupo 
de sus áínigos,. saludándolos como si con-
cluyéramo.í do iutccr i>n largo viaje.En mi 
Segunda accensión podré decir algo más, 

;P^ |<| |xir de Protp-ploruro de 
llí«X;rQ c|fi)^'^ipofoaiiit<»s d« cal y 

4 | « ^ M I « (.v^seefíiacuarta plana.) 

imm <asi 
REVISTA OE BftRCELOMt 

Sív director de EL ECO DE GARTAGfeNA: 
^"Éñttfiñlíima carta, indiqué que en la 

próxima rfte ocupartó' á¿ la se^tiñdá nave 
del Palacio de la Industria, ocupada por 
objetos belgas; así lo hago, reseñando ado-
itíáis la lerdera, cuarta y quinta que con
cierne á Francia. 

3 ^ | | ^ « Sabido es'elclifna de esta re-

• gi^íül^iilfneu^i^ húifledo^. su stjíelo bas 
iaiiie fértií y líajttajs&jcb los mejores culli-

. \éiXf^ m Kutiopa. De sjuorl^ que e»t\j reino 
qu$ OQ̂ pjjt ufta «uperfwifi de 30 000 próxi-

Ĵ roáriMî ilei kilóm^ii'oscuadrados^es rico no 
sotftBatefll̂ ĵpQc ia fi»pio<ikCÍó!R dt- m>n«rates, 
sftMf |N^ hmáémitdü «a agricultura y del 
^ i í i 4 # ^ HéÉtifi^qüé) #tí'sdf) sus indus-

• - É r i a s . " ' ' • * • ' • • . •''•-'•' • "" 

Eti hs virtrfnás que ocupan la segund > 
llave, ée ven principalmente muestras de 
l^ié(ffideUnp, hilados de lana, algodón, 

.y^:i^Mc4^..eii^.-i que ostentan los' nona-
bt^s^^ti9%éth;ica(lleude Conslraj, Mali 
uqii;^,|̂ 0DS| e^^, tarros de cerveza de dife
rentes formas, de gi|»ebra, de tinUT graí»-
de», ^tuesii'as de-objetos de hterro y acero, 

.gorfxwita.perforado», formando diíer«ntes' 
d ió»^>^^e« l to s ttn faro que tefHíina con 
tto»'wri«»-d» bífiíderolais; tartibíéfí hay 
^p^í^lí^^ítiáé títttdera y ¿fe-pajít dl-di-
naria, e«$ta$ de mimbre, objetos dé cris-
tal j ^ ^ ^ l » t M i , S 2 a de cáñamo, elc„ y 

' jííiMiiíBülS ¿íbiicadás ¿9 la 

sus excelentes cervezas; y cor»ü<}f«o que fen 
una de mis primeras chrtas reseñé esta 
nave con bastante detenimiento dejo de 
hacerlo en esta ocasión para pasar á las 
demás de Palacio y de las cuales no lieneñ 
noticia los lectores. 

FBASCIA 3.«, 4.a y 5.» NAVE. 

Esta nación es la que con más variedad 
y gusto haaiTeglado su histalación, pudien-
do solamente competir con ella la Austría
ca que ya la reseñé á su debido tiempo; los 
objetos que han traído son la mayor pajte 
nuevos y al mismo tiempo sencillos, ha 
ciwido i'esaltar la elegancia que caracteriza 
á la vecina república. Francia con relación 
al vdl.or y estensión de sus piíoductos puede 
colocai^e al lado de las primeras naciones 
industriales. La falta de los primeros ele
mento?, como son la hulla y el hierro hacen 
que esta región no sea considerada tan 
rica en minerales como Inglaterra y Bélgi-
^ , necesitando proveerse de estos, en estas 
naciones que lo .poseen en abuadancia. 

ka capilai, P&v'ttt ^ el wundo de la mo
da, ha traído infinidad de éstos artículos, 
inslrumenlos de arlesy ciencias, objetos de 
escritorios de gran gusto y de gran valor 
con bonitos relieves, otros incrustados en 
nácar y «laífíl, grandes cajas de hierro, 
arnrias de fuego, infinidad de juguetes 
sobresaliendo unos muñecos, confieos 
trajes y que imitan á la perfección los movi
mientos del cuerpo humano, imágenes de 
busto que representan á la virgen del Car
men, del Rosario, etc., bisutería, quinca-
ller̂ ía ,y mercena, imitaciones de bronces 
para ^bta* 4e arte y muebles, rííuéfciles ̂ Q 
maderas finas, unos coches preciosos de 
to49^ tano^ñps y fornüas: k^*^*''^^^'^^^* 
clir^^ 6U;,,t MMim^^^P^ uttcabajio 
d$.gî »:tón |»(i^ll»« {#ós. jos cuales pueden 
seiiCarse é ir dando con )Ás plés á anas pa 

giiíác dicho caballo por ,medio de bridas, 
biciclos; triciclos, ele , m!ignífi<;as porcela
nas de Sevres, objetos de piel, pelucas, car-
leras, tarjeteros, etc., con relieves y do 
formas originales, abanicos .desde lo más 
oi;dinario, liMiita los de pluma y encaje para 
baile, de carey, sándalo, marfil, Imeso, ele , 
instrumentos mtísicos: de an-e, cueida y 
percusión pianos de las má.s íiorediladiis 
fábricas francesas, verticales y oblicuos, 
produi-tos químicos, magiiíücos lapices de 
^ran valor arlíslico, tejidos de hilo y espe
cialmente de .seda, terciopelos, paños de 
la célebre fábrica que hay en Sedán, ricos 
encajes y puntillas, cuchiilcria, vinos de 
Bordeaux, de Champagne é imitaciones a 
estos (sin alcohol) con eliquelas do las me
jores marcas; pieles curtidas y sin curlir, 
monturas, arreos de carru-ijes* bolas de 
campo, paseo y baile, guantes Uaidos de 
la capital del Delfioado, «Grenoble,» obje
tos de acei"o, mármoles, pisiairas, etc., cor
te» de vestido de seda, terciopelo, lana y 
ipereal, de formas sumamente nuevas y ele-
;gáhtes, que puestos sobre un bonito cuerpo 
y de una lisonomia no mal parecida, deben 
llevar las miradas hacia el silio donde esté; 
de perfumes es escusado decir que han 
traído centenares de frascos de aguas de 
colonia, esencia, jabones el;-., y otro por-
cióii de artículos que no enumero porque 
cansaiía áinis amables lectores con tanto 
non»bre. Todo ¿sto, Se batía cn<;ei"rado en 
lujosos mostradoras ó eitcaparales que 
ostentan el nombre del fabricante, el punto 
donde'son fabricados y las diversas meda
llas que han ganado en las Exposiciones en 
que se han presentado dichos 'artíviulos. 
La inálalación está adornada con gallarda 
les y banderas y eti los ¡nlercolumníos. 
unos' ricos cortiimjes. colocados.de una 
nrianera caprichoSî L. Estas na yes son \iis 

laacas q«e tiepen en la parle interior y j más visitadas poHo rico de sus objetos 
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